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            PERSONAS
   

         

         
            	NARCISA, joven de diez y ocho años, mujer de Gonzalo.

               	GONZALO, Capitán de Artillería.

               	JACINTA, joven de diez y nueve años, mujer de Rodrigo.

               	RODRIGO, Capitán de Artillería.

            


      
   


   
      
         
            Escena I
   

            Una sala en una casa de Sevilla.
   

         

         NARCISA.

          
   

         Matrimonio bien avenido, la mujer junto al marido. -Sí. sí; mil y mil veces me lo ha repetido mi madre: era su máxima favorita, la base fundamental del código matrimonial. Cuando mi primo Álvaro, que ha estado en Francia, le decía que era ese un refrán más viejo que la Torre del Oro, y que olía a rancio, mi Madre se ponía furiosa: decía que las buenas máximas no envejecen, y que la verdad es eterna. Bien está; pues vamos a ver cómo pone mi madre sus máximas en práctica. -Destinan a Cádiz al Regimiento de artillería, a los seis meses de haberme casado con Gonzalo; y esta señora, bajo pretexto de que la estada de los artilleros en aquella plaza no es permanente, dice que no vale la pena de poner casa; que soy muy joven; que estoy muy bien a su lado, y otras especiosas razones. Determina que me quede aquí, a pesar de irse Gonzalo, y sin guardar consecuencia a su querida máxima, separa así a la mujer de su marido. El resultado es que hace ya cuatro meses que está allá el Regimiento, y no se trata aun de su vuelta; y ni mi querida madre se acuerda de aquel refrancito que no se le caía de la boca, ni Gonzalo tampoco. Todo se le vuelve escribirme unas cartas muy tiernas; pero entretanto apostaría a que se está divirtiendo en grande lo mismo que un soltero; y mucho más ahora que viene el Carnaval, y yo entre tanto, estoy encerrada herméticamente, puesto que dirá ese ausente marido: que entre dos que bien se quieren, con uno que goce, basta. -¡Esto es una atrocidad! -Me revelo contra las dos potestades: la materna y la conyugal, una vez que (según dice Álvaro, que ha estado en Francia) son insoportables tiranías-.Tengo hecho mi plan, y si mi prima Jacinta, que viene a pasar con nosotros el Carnaval y que está en el mismo caso que yo, hace causa común conmigo, llevarémos mi plan adelante. -Pero... ¡Jacinta es tan corta, tan pacífica! ¿Apuesto a que está perfectamente conforme con su suerte? -Las gentes flemáticas deberían tener cada tres días una calentura para descuajarles la sangre! -Pero suenan pasos... ella es. -¡Jacinta!

          
   

         (Entra JACINTA, y se echan en brazos una de otra.)

      
   


   
      
         
            Escena II
   

         

         NARCISA. JACINTA.

          
   

         NARCISA.- ¡Gracias a Dios que llegaste! pues si siempre hallé el mayor placer en verte, ¿cuánto más será en esta ocasión en que canto, como lo hace mi madre con anejas reminiscencias, (Canta.)

         
            De mi juventud la flor
   

            Paso en llanto y soledad?
   

         

         JACINTA.- Hija mía, las que como nosotras se casan con militares, tienen que llorar ausencias.

         NARCISA.- No lo creas; mi madre me ha predicado siempre esta máxima: matrimonio bien avenido, la mujer junto al marido!...

         JACINTA.- Y la mía también.

         NARCISA.- ¡Pues ya ves!... pero cuando el feroz egoísmo maternal entra en juego, se olvidan de sus máximas las señoras madres; quien ve una las ve todas: tiranas por amor, irreflexivas por pasión. Pero, hija mía, en cuatro meses de ausencia yo no sé lo que tú habrás hecho; yo me he aburrido mucho y he hecho serias reflexiones. -¿Acaso te parece regular que este Carnaval estén tu marido y el mío divirtiéndose a dos carrillos, brincando en los bailes, riendo en los teatros; y estemos tú y yo llorando como dos Didos abandonadas? - Nada de eso. -En el santo matrimonio todo es divisible; lo bueno como lo malo; quien no mire bajo ese punto de vista a ese dios Himeneo que coronan de rosas, merece ser turco. Así en mi mente bulle un pronunciamiento. -Estoy compaginando una conspiración, para la que he formado un proyecto magno.

         JACINTA.- ¡Ay Narcisa me asustas! pues si te se pone en la cabeza, lo llevas a cabo, por más que de ello se te quiera disuadir.

         NARCISA.- ¡Por supuesto! mucho más cuanto que me propongo poner en práctica la loable máxima que me inculcó mi madre. - Oyeme, pues. -Nuestros maridos (¡Dios los guarde!) son amigos y compañeros desde el colegio. -Seguramente viven juntos en Cádiz. - Vamos a ver ¿dónde vive el tuyo?

         JACINTA.- Calle de la Comedia, núm. 90, frente al teatro.

         NARCISA.- Justamente, ese es el sobre que pongo a mis cartas. -Pues mira, allá nos vamos a sorprenderlos.

         JACINTA.- ¡Jesús! ¿nosotras... cómo?

         NARCISA.- Metiéndonos en el vapor sin pedir anuencias ni pasaporte, puesto que, como dicen mi madre y la tuya, matrimonio bien avenido...

         JACINTA.- ¡Pero cómo! ¡viajar solas!... ¡Jesús!...

         NARCISA.- Nos acompañará nuestro viejo mayordomo, que me ha visto nacer y me quiere tanto que nada sabe negarme.

         JACINTA.- No, no... yo no tengo valor, Narcisa.

         NARCISA.- ¿Con que no tienes valor para seguir los preceptos del Evangelio, que manda abandonar padre y madre para seguir al marido?

         JACINTA.- Pero eso será cuando nos llamen.

         NARCISA.- El precepto no trae semejante cuando.

         JACINTA.- Yo creo que hacemos mal.

         NARCISA.- Pues yo estoy segura de que hacemos bien.

         JACINTA.- No me atrevo, no.

         NARCISA.- Pues quédate; lo que es yo, me voy de todos modos, y te escribiré cómo he hallado a Gonzalo y a Rodrigo, si nos divertimos mucho y qué tal me gusta Cádiz.

         JACINTA.- ¿No es mejor aguardarlos?

         NARCISA.- ¿Otros cuatro, otros ocho meses, un año quizá? - ¡No! pues entretanto... hija mía, las gaditanas son muy seductoras... Apuesto a que Gonzalo a la hora de esta, sin ser zapatero, sabe las dimensiones de los afamados pies de las gaditanas.

         JACINTA.- ¡Qué malos juicios, Narcisa! Por mí, estoy persuadida,-a pesar de que Rodrigo lo que más admira en la mujer es un buen cabello-, de que él no sabe siquiera si las gaditanas peinan pelo propio o peluca.

         NARCISA.- ¡Qué sencilla eres, hija mía! bien se ve que te has criado en un lugar. ¡Si vivieras en una capital, verías unas cosazas!!!

         JACINTA.- Eso no es de mi cuenta.

         NARCISA.- Ni de la mía tampoco, gracias a Dios: lo que si lo es, es el estar al lado de mi marido, como Dios manda. -¿Tú te quedas?

         JACINTA.- No me atrevo a hacer otra cosa, ¡Dos jóvenes de diez y ocho y diez y nueve años emanciparse así, sin autorización de nadie!... desengáñate, eso sería muy mal visto.

         NARCISA.- Atiende: dos cosas que son completamente contrarias, que son las antítesis (como dice mi Padre, a quien gustan los terminachos) una de otra... si la una es mala ¿qué sera la otra?

         JACINTA.- ¡Será buena, es claro!

         NARCISA.- ¡Bien está! Por consiguiente si la mujer que huye del techo doméstico y abandona a su marido para seguir a otro, es una solemne picarona, la que hace cabalmente todo lo contrario, será una buena mujer.

         JACINTA.- En eso tienes razón; pero si no nos lo mandan!...

         NARCISA.- ¿No has oído decir siempre que el bien que se hace espontáneamente, tiene más mérito que el que se hace solo por obligación?

         JACINTA.- Eso también es verdad.

         NARCISA.- Mi madre siempre dice que María Luisa, la mujer de Napoleón, faltó a sus deberes no siguiéndole a Santa Elena. Pues en el mismo caso estamos en no seguir a nuestros maridos a Cádiz.

         JACINTA.- Pero...

         NARCISA.- ¡Idéntico! no hay peros ni camuesas. -El padre de aquella no quiso; las madres nuestras están igualmente por la ausencia. -El mundo y todos los corazones sensibles hubieran aplaudido a la mujer de Napoleón por su desobediencia: lo mismo nos aplaudirán a nosotras.

         JACINTA.- ¿Lo crees?

         NARCISA.- ¡Tengo evidencia!

         JACINTA.- Y como tienes más mundo que yo...

         NARCISA.- ¡Muchísimo más!

         JACINTA.- ¿Y nos recibirán bien?

         NARCISA.- ¡Pues tendría que ver!... ¡Después de semejante prueba de amor conyugal, nos levantarán un altar!

         JACINTA.- Y si mi madre se enfada ¿tomarás tú sobre ti?...

         NARCISA.- Todo lo tomo sobre mí. ¡Vaya! ¿no sabes acaso la fuerza de valor que da el cumplimiento de un deber?

         JACINTA.- ¡Pues Dios vaya con nosotras!

         NARCISA.- Dios va con todo el que obra bien.

      
   

OPS/images/9788726875430_cover_epub.jpg
1NPY
A v/

Matrimonio
- bien avenido,
+ lamujer junto-
- ‘almarido . s

2 )
(249

f

-

- . P

S






OPS/TOC.xhtml

    Contents


  

		Matrimonio bien avenido, la mujer junto al marido


   		Copyright


   		PERSONAS


   		Escena I


   		Escena II


   		Escena III


   		Escena IV


   		Escena V


   		Escena VI


   		Escena VII


   		Escena VIII


   		Escena IX


   		Escena X


   		Escena XI


   		Escena XII


   		Sobre Matrimonio bien avenido, la mujer junto al marido





  

